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1. Introducción 

La Geopolí tica esta  evolucionando lentamente, pero en forma consistente, hacia un 

mundo en el cual las relaciones polí ticas entre paí ses y consecuentemente las relaciones 

econo micas y comerciales, no se rigen por reglas y acuerdos multilaterales, sino ma s bien, 

por un espí ritu transaccional apoyado en el poder relativo de cada uno de los paí ses 

intervinientes. 

En forma concomitante, tal vez como una consecuencia inevitable de lo anterior, se esta n 

consolidando los liderazgos de las grandes potencias. Un mundo bipolar con los EEUU 

ejerciendo una creciente influencia en las Ame ricas, claramente expresada, en te rminos de 

intenciones, a trave s de la nueva instrumentacio n de la Doctrina Monroe, pero ejerciendo y 

disputando una presencia relevante en otras regiones del mundo y muy particularmente, en 

el dominio de los mares. 

Por otra parte, China, la segunda potencia mundial, compitiendo globalmente por la 

hegemoní a con los EEUU, por lo menos en el campo econo mico, y crecientemente en el Asia 

en las dimensiones polí ticas y militares. 

Sin embargo, el cuadro de paí ses que son actores relevantes en las dimensiones 

econo micas y/o polí ticas a nivel regional y tambie n, parcialmente, a nivel global, no puede 

estar completo sin mencionar a la UE -que cuenta con una economí a de un taman o casi 

similar a la de los EEUU-, Rusia -que es una potencia militar y nuclear-, Ira n e Israel que, 

como han demostrado recientemente, son potencias militares relevantes, a la India, por su 

enorme dimensio n poblacional y econo mica que inevitablemente la convierte en un actor 

geopolí tico relevante y Turquí a que es la segunda potencia militar en Europa y ejerce una 

considerable influencia en el Medio Oriente como lo sugiere el reciente acuerdo de defensa 

mutua firmado con Pakista n y Arabia Saudita. 

Es difí cil, por no decir imposible, predecir co mo evolucionara  el mapa global de 

influencias, alianzas y conflictos. Pero en te rminos generales es razonable suponer una 

paulatina consolidacio n de cinco tendencias: 1) una ascendente competencia/conflicto en 

el a rea econo mica y tecnolo gica entre los EEUU y China, 2) una creciente consolidacio n de 

la UE como tercera potencia econo mica y potencialmente una potencia militar relevante a 

trave s de la OTAN, 3) una profundizacio n de conflictos regionales en el Medio Oriente y en 

partes de A frica, 4) una creciente conflictividad entre Rusia y Ucrania que termine 

incorporando, al menos en los ma rgenes, a otros paí ses de Europa y 5) la consolidacio n de 

las relaciones polí ticas, econo micas y financieras al interior de las Ame ricas. 
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Es evidente que en este contexto geopolí tico las relaciones polí ticas, econo micas y 

comerciales entre paí ses no sera n las actuales y nuevas alianzas polí ticas y comerciales se 

ira n conformando. Desde el punto de vista comercial la tendencia ma s importante es la 

forma en que se ira  construyendo la nueva relacio n de competencia y conflicto entre los 

EEUU y China. En segundo lugar, podrí an ser importantes las formas y la potencia con la que 

la UE se consolida econo mica y militarmente como la tercera potencia mundial y co mo 

proyecta dicho poder a las relaciones internacionales.  

2. Las relaciones comerciales y las políticas de 
autoabastecimiento 

En esta nueva estructura geopolí tica el comercio no estara  gobernado, como lo estuvo 

hasta hace unos pocos an os, por las reglas multilaterales del comercio y los acuerdos 

comerciales construidos al amparo de dichas reglas. El comercio sera  transaccional y los 

paí ses ma s poderosos impondra n condiciones comerciales favorables a sus necesidades e 

intereses.  

Un primer impacto de este nuevo orden internacional sera  que una mayorí a de paí ses 

implementara  polí ticas dirigidas a aumentar el autoabastecimiento lo que podrí a resultar 

en cambios en la composicio n de las exportaciones y, eventualmente, en una disminucio n 

del comercio internacional. Estas polí ticas de desarrollo industrial sera n particularmente 

importantes en los sectores estrate gicos, especialmente aquellos vinculados a la seguridad 

nacional tales como las industrias de armamentos, informa tica, la minerí a, la relacionada a 

las tierras raras y energí a y muy especialmente, al desarrollo y utilizacio n de la inteligencia 

artificial. En este sector, los EEUU ya han comenzado a presionar para que los paí ses opten 

por participar, en forma exclusiva, y con exclusio n de China y de otros paí ses aliados a China, 

en una red internacional para el desarrollo y utilizacio n de la IA guiada por los EEUU. 

3. El comercio agroindustrial 

Los alimentos son tambie n un bien estrate gico especialmente en los paí ses que son 

importadores netos de alimentos, los cuales histo ricamente han tenido polí ticas 

proteccionistas dirigidas a sostener la produccio n de alimentos, aun a costos de produccio n 

ma s altos que los precios internacionales. Estas polí ticas que habí an comenzado a ser 

flexibilizadas durante la de cada del 90, al amparo de acuerdos logrados en el contexto de la 

OMC, esta n ahora amenazadas como consecuencia de las inseguridades y conflictos 

comerciales que surgen del nuevo contexto geopolí tico. 
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Sin embargo, la produccio n de alimentos es un caso particular porque su produccio n esta  

asociada a los recursos naturales tierra y agua dulce que esta n distribuidos geogra ficamente 

de manera muy desigual entre paí ses. Es decir, es una produccio n geogra ficamente 

delimitada como tambie n lo son la extraccio n de hidrocarburos, minerales y tierras raras. 

Si bien es cierto que, en el caso de la agricultura, esta desigualdad puede ser parcialmente 

sustituida por la aplicacio n de riego, fertilizantes y otros insumos externos, esta sustitucio n 

es solo parcial e implica costos de produccio n adicionales muy significativos. Estas son las 

condiciones ba sicas que determinan la necesidad del comercio global de alimentos como un 

instrumento central para equilibrar la demanda con las posibilidades de lograr una oferta a 

precios razonables. Una restriccio n que solo puede ser modificada en forma parcial. 

Esta restriccio n convierte a los alimentos en un bien estrate gico y, consecuentemente, 

genera la posibilidad, y adicionalmente, la tentacio n, de utilizarlos como un instrumento 

ma s en los conflictos geopolí ticos (weaponizing). 

Recientemente, han existido diversos casos en los cuales tanto China como los EEUU han 

incluido a los alimentos como instrumento de retaliacio n polí tica. Algunos ejemplos son: 1) 

la terminacio n de las importaciones de trigo y cebada provenientes de Australia por parte 

de China en represalia por limitaciones a acciones de proselitismo polí tico de China en 

Australia, 2) la suspensio n de las importaciones chinas de soja proveniente de los EEUU 

como retaliacio n a la polí tica arancelaria impuesta por este u ltimo. 

En este contexto geopolí tico, el comercio agroalimentario, inevitablemente, se vera  

afectado, y su dinamismo y las nuevas condiciones en que se desarrollara  estara n 

fuertemente influidos por consideraciones geopolí ticas, las alianzas entre paí ses y la 

incertidumbre que se deriva de la falta de reglas comerciales aceptadas por todos.  

Prepararse para estas condiciones geopolí ticas requiere una estrategia productiva y 

comercial distinta y ma s compleja que la que ha sido la norma aceptada hasta ahora. Mucho 

ma s compleja y atenta a los cambios estructurales que ocurrira n en te rminos de las 

relaciones geopolí ticas y comerciales. 

4. Cómo se prepara Argentina para este nuevo escenario 

Las exportaciones agroindustriales argentinas han sido y sera n por mucho tiempo el eje 

central del comercio internacional. Sostener esa posicio n es un elemento central de la 

viabilidad econo mica del paí s. Esta competitividad internacional ha sido consecuencia de la 

extraordinaria calidad de los recursos naturales agrí colas y del esfuerzo de un sector 

privado innovador y pujante, ma s que por una visio n y esfuerzo continuado del sector 
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pu blico. En el futuro inmediato, en el marco del nuevo contexto geopolí tico, sostener y 

expandir la competitividad internacional de la produccio n agroindustrial requerira  un 

esfuerzo especial, tanto pu blico como privado. Esta accio n requiere considerar los 

siguientes seis temas estructurales. 

4.1. La productividad y expansión de la producción agropecuaria 

La produccio n agropecuaria argentina ha tenido, durante las u ltimas 3 o 4 de cadas, una 

importante evolucio n basada en tres componentes complementarios: 1) un proceso de 

incorporacio n tecnolo gica que acompan o  a la “Revolucio n Verde”, que aumento  los 

rendimientos y la productividad de manera sustentable en muchas partes del mundo, 2) 

transformaciones en la estructura productiva con la consolidacio n de empresas de taman o 

mediano y grande, capaces de incorporar tanto la tecnologí a disponible como las economí as 

de escala resultantes y, 3) el desarrollo de un sistema productivo en redes colaborativas que 

incluye empresas agropecuarias, contratistas de maquinaria agrí cola y empresas que 

comercializan insumos y proveen apoyo te cnico y financiero. Esta estructura productiva 

tiene, en comparacio n con otras ma s difundidas tanto en paí ses en desarrollo como en 

paí ses desarrollados, una enorme flexibilidad y capacidad de adaptarse a las variaciones 

clima ticas, de precios internacionales y de polí ticas pu blicas disruptivas. 

La consolidacio n de esta estructura productiva explica, en buena parte, la competitividad 

y e xito productivo logrado por el sector. Sin embargo, este proceso, aunque au n esta  en 

expansio n -especialmente en las regiones no pampeanas- y seguira  aportando enormes 

frutos, ya no podra  aportar una revolucio n productiva de la dimensio n que lo hizo en el 

pasado. Al menos, no en ausencia de polí ticas de apoyo e inversiones sustantivas en 

infraestructura por parte del sector pu blico que permitan y justifiquen econo micamente la 

incorporacio n de nuevas tecnologí as biolo gicas y digitales.  

4.2. Las políticas públicas en el área económica y tecnológica 

La polí tica agropecuaria instrumentada a partir de la de cada de 1930 por la mayorí a de 

los gobiernos no estuvo pensada para impulsar la modernizacio n de la produccio n 

agropecuaria. Estuvo ma s centrada en extraer recursos del sector ma s competitivo de la 

economí a argentina para apoyar (subsidiar) a sectores industriales y a los programas 

sociales.3  

Esta ausencia de una polí tica favorable se expresa en: 1) la estructura impositiva y en 

particular los derechos de exportacio n, la ausencia de cre dito de largo plazo, las 

 
3 Para una discusio n detallada de este tema ver Bisang, Carciofi, Pin eiro y Tejeda (2022).  
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innumerables restricciones y controles que complican la comercializacio n y las inversiones; 

2) la creciente desatencio n al papel del Estado en la creacio n y promocio n del desarrollo 

tecnolo gico.  

Aunque en an os recientes, y muy especialmente el actual gobierno ha relajado (o 

eliminado) las restricciones comerciales y ha minimizado la presio n impositiva, au n persiste 

un creciente debilitamiento del principal actor institucional, el INTA, y la ausencia de 

conviccio n sobre su importancia, así  como la necesidad de modernizar y actualizar sus 

objetivos y funcionamiento, son claras manifestaciones de este problema. 

4.3. La inversión en infraestructura física y de comunicaciones 

La inversio n pu blica en el desarrollo de la infraestructura fí sica necesaria para lograr un 

pleno aprovechamiento de los recursos naturales disponibles ha sido histo ricamente 

inadecuada. Y este problema se ha agravado en an os recientes. La ausencia de un sistema de 

ferrocarriles eficiente -que cubra las principales a reas de produccio n agropecuaria-, la 

ausencia y/o mal estado de las rutas provinciales y nacionales por las cuales, ante la falta de 

ferrocarriles, se transporta la mayor parte de la produccio n, la inexistencia de inversiones 

adecuadas para controlar las inundaciones en el litoral y la regio n del Salado en el centro 

del paí s, los retrasos en la correcta organizacio n y adecuacio n de la hidroví a, así  como la 

debilidad de las redes de distribucio n ele ctrica que limitan la radicacio n de industrias en el 

interior del paí s, son solo algunos ejemplos evidentes.  

Similarmente, el lento desarrollo de la infraestructura necesaria para lograr un pleno 

acceso a la informa tica y digitalizacio n en partes del interior del paí s es manifiesto. Esto es 

un elemento central tanto para disminuir los costos de transaccio n como para acelerar la 

incorporacio n de tecnologí a. Un ejemplo paradigma tico de este problema es el desarrollo de 

la Inteligencia Artificial que se ha convertido en un elemento central de la competitividad 

internacional. 

4.4. La importancia y urgencia de acelerar y profundizar la 
agroindustrialización 

La Argentina exporta principalmente commodities agrí colas como trigo, maí z y 

derivados, como el aceite de soja, aunque una excepcio n a esta generalizacio n esta  dada por 

la exportacio n de cortes de carne de alta calidad y valor agregado. Un estudio reciente indica 

que, con excepcio n de los principales cortes de carne vacuna fresca, el valor FOB recibido 
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por las exportaciones argentinas es ma s bajo que el recibido por sus principales 

competidores.4 

Por otra parte, en un mundo que se mueve hacia mercados administrados y 

transaccionales, en los cuales las relaciones polí ticas sera n ma s importantes, la 

industrializacio n de la produccio n primaria es un poderoso instrumento para lograr una 

mayor fidelizacio n del consumidor en los paí ses importadores y ganar flexibilidad, mayor 

valor agregado y poder de negociacio n en el comercio internacional. Un conjunto de 

condiciones especialmente importantes frente a las mayores dificultades que existira n para 

expandir las exportaciones agropecuarias. 

Una cuestio n adicional para el impulso a la agroindustrializacio n es que, por su 

naturaleza, la misma tiene un fuerte impacto sobre el despliegue territorial de la actividad 

econo mica, y el empleo, lo cual la vincula directamente a uno de los problemas ma s 

acuciantes de la actual discusio n respecto de la economí a del paí s.   

La Argentina ha hecho, en los u ltimos an os, algunos progresos importantes en el 

fortalecimiento de algunos aspectos de la agroindustria, como por ejemplo en 

biocombustibles y los derivados de la carne vacuna y porcina. Adicionalmente, estudios 

recientes indican un desarrollo significativo de grandes empresas integradas verticalmente 

con actividades significativas en la agregacio n de valor en diversos sectores de la 

agroindustria. Sin embargo, y a pesar de estos desarrollos recientes, la Argentina esta  au n 

retrasada en relacio n con nuestros principales competidores.5 

4.5. El desarrollo de cadenas de valor regional al interior del 
MERCOSUR 

En la economí a moderna, un instrumento para aumentar la productividad y 

competitividad es la construccio n de cadenas de valor que integran las capacidades 

productivas basadas en ventajas competitivas de distintas empresas y/o paí ses. El 

desarrollo de cadenas de valor transnacionales fue una de las principales formas de 

desarrollo industrial a partir de la de cada del 90 con la liberalizacio n comercial a nivel 

global. Ejemplos de ello fueron la integracio n de la industria de China en muchos paí ses y la 

integracio n productiva de los EEUU con Me xico y Canada , aprovechando la cercaní a local y 

la consonancia polí tica, especialmente con Canada . 

Los paí ses del MERCOSUR no fueron actores importantes en este proceso, con algunas 

excepciones como la integracio n de la industria automotriz entre Argentina y Brasil. En el 

 
4 Ver Ochoa, P. (2026). 

5 Para una discusio n de este tema ver Bisang y Felici (2026) y Pin eiro y Trigo (2026). 
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sector agroindustrial hubo un intento importante en el sector ca rnico, con la radicacio n en 

Argentina de grandes empresas de Brasil. Otros ejemplos que se han desarrollado ma s 

recientemente son la produccio n coordinada en ambos paí ses de empresas internacionales 

de insumos como Corteva, o de regionales como Don Mario y Grobocopatel. Estos ejemplos 

ilustran casos especiales, pero no tendencias generalizadas. 

Esta integracio n productiva para ser posible requiere una cierta armonizacio n de la 

polí tica macroecono mica entre los paí ses intervinientes, y una muy completa armonizacio n 

de esta ndares comerciales, sanitarios y de calidad, que no se han logrado au n. 

Resolver estos problemas debe ser una prioridad, ahora facilitada por el acuerdo 

MERCOSUR/UE, que provee incentivos y oportunidades para progresar en esta direccio n. 

4.6. La oportunidad de una “cartelización débil” de los principales 
exportadores netos de alimentos 

Finalmente, y mirando al futuro, es necesario evaluar la posibilidad de que el mundo 

evolucione a escenarios geopolí ticos como los descriptos por autores “realistas” como 

Mearsheimer, que predicen una lenta progresio n hacia un mundo considerablemente ma s 

conflictivo, una acentuada rivalidad entre las grandes potencias, una generalizacio n y 

profundizacio n de los conflictos regionales y, consecuentemente, un tra nsito marí timo ma s 

costoso e incierto.6  

Un escenario de este tipo genera dos dina micas antago nicas. Por un lado las posibilidades 

de que el comercio de alimentos pueda ser incorporado ma s plenamente como un 

instrumento de retaliacio n y ejercicio de poder comercial (weaponizing) aumentan 

sustantivamente. Por el otro, que la seguridad de la oferta y el abastecimiento se convierten 

en una ventaja comparativa tan importante como los precios y la calidad. Por lo tanto, los 

paí ses con ma s alternativas de transporte marí timo, tal como es el caso de Argentina, se 

convierte en una ventaja comercial sustantiva. 

El MERCOSUR es el principal exportador neto de alimentos a nivel global. Por lo tanto, 

una accio n comercial coordinada entre los cuatro paí ses miembros podrí a comenzar con 

acuerdos de convergencia en relacio n con esta ndares sanitarios, de calidad y ambientales y 

condiciones de entrega. Condiciones que serí an negociadas desde posiciones compartidas 

con los principales importadores. En una segunda etapa los acuerdos podrí an incluir un 

rango de cantidades y precios. Un esquema de negociaciones coordinadas entre los grandes 

exportadores darí a un enorme poder de negociacio n frente a los grandes importadores 

 
6 Ver, por ejemplo, Mearsheimer (2025). 
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netos como China, India o Vietnam. Un esquema de coordinacio n de las negociaciones 

comerciales de este tipo, significarí a progresar hacia una especie de “cartelizacio n light” de 

la oferta regional.  

Bajo ciertas condiciones geopolí ticas, esta alianza podrí a incluir a los EEUU y Canada , y 

de esta forma integrar a ma s del 80% de las exportaciones netas de alimentos del mundo, 

generando un enorme poder de negociacio n. 

Este escenario pone de relieve la potencial importancia estrate gica de la relacio n polí tica 

y comercial con los EEUU. El gobierno actual ha desarrollado una importante relacio n 

polí tica con el gobierno de los EEUU, muy apoyada en la relacio n personal entre los dos 

presidentes. Sin embargo, esta relacio n se esta  transformando en una de complementacio n 

econo mica, a partir de las importantes inversiones internacionales que esta n comenzando 

a realizarse en energí a, minerí a y probablemente, en inversiones vinculadas a la informa tica 

y la inteligencia artificial. 

En este marco econo mico y polí tico, el ví nculo entre ambos paí ses se ira  transformando 

en una relacio n ma s estructural y de largo plazo, basada en intereses econo micos 

estrate gicos, a la vez que se independizara  de las relaciones personales y, probablemente, 

de las orientaciones polí ticas de ambos gobiernos. La relacio n sera  ma s sustantiva, potente 

y de largo plazo, a la vez que Argentina podrí a ser el interlocutor privilegiado en la relacio n 

del MERCOSUR con los EEUU. Este escenario sugiere la importancia de que la Argentina 

comience a considerar una estrategia de relacionamiento amplia y flexible, que permita 

aprovechar oportunidades comerciales y productivas que surgen de esta relacio n al tiempo 

de preservar grados de independencia razonables para comerciar con el resto del mundo. 

Tambie n, en el muy corto plazo y frente a las dificultades polí ticas existentes al interior del 

MERCOSUR, Argentina deberí a contribuir, con inteligencia y visio n estrate gica, a la 

consolidacio n del dia logo y la complementacio n econo mica de la Regio n. 

5. Algunas conclusiones tentativas 

Frente a un contexto geopolí tico en ra pida transformacio n, pero au n con final incierto es 

particularmente importante ensayar los principales ejes de accio n necesarios para dar 

respuestas adecuadas a los nuevos desafí os y tambie n a las nuevas oportunidades. El 

mensaje principal que queremos dar es que el sector agroindustrial argentino esta  muy bien 

posicionado para adecuarse y responder al nuevo contexto geopolí tico. Pero esta respuesta 

requiere cambios muy sustantivos en las polí ticas pu blicas y repensar los objetivos, 

estrategia e instrumentos de nuestra insercio n internacional. Esto solo sera  posible a trave s 
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de un dia logo, reflexio n y construccio n conjunta de los principales actores econo micos y 

polí ticos del sector privado con el sector pu blico tanto nacional como provincial. 
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